Comentarios de La Celestina Autos I al V
COMENTARIO AUTO I

TEXTO

CALISTO. Pues, ¿quién yo para eso?

SEMPRONIO. ¿Quién? Lo primero eres hombre y de claro ingenio. Y más, a quien la natura dotó de los mejores bienes que tuvo, conviene a saber: hermosura, gracia, grandeza de miembros, fuerza, ligereza. Y allende de esto, fortuna medianamente partió contigo lo suyo en tal cantidad, que los bienes que tienes de dentro con los de fuera resplandecen. Porque sin los bienes de fuera, de los cuales la fortuna es señora, a ninguno acaece en esta vida ser bienaventurado; y más, a constelación de todos eres amado.

CALISTO. Pero no de Melibea; y en todo lo que me has  gloriado, Sempronio, sin proporción ni comparación se aventaja Melibea. Miras la nobleza y antigüedad de su linaje, el grandísimo patrimonio,  el excelentísimo ingenio, las resplandecientes  virtudes, la altitud e inefable gracia, la soberana hermosura, de la cual te ruego me dejes hablar un  poco, porque haya algún refrigerio. Y lo que te dijere será de los descubierto; que, si de lo oculto yo hablarte supiera, no nos fuera necesario altercar tan miserablemente estas razones.

SEMPRONIO. (¡Qué mentiras, y qué locuras dirá agora este cativo de mi amo!). 

CALISTO. ¿Cómo es eso?

SEMPRONIO. Dije que digas, que muy gran placer habré de lo oír. (Así te medre Dios, como me será agradable es sermón).

CALISTO. ¿Qué?

SEMPRONIO. Que así me medre Dios, como me será gracioso de oír.

CALISTO. Pues, porque hayas placer yo lo figuraré por partes mucho por extenso.

SEMPRONIO. (¡Duelos tenemos! Esto es tras lo que yo andaba. De pasarse habrá ya esta oportunidad)

CALISTO. Comienzo por los cabellos. ¿Ves tú las madejas del oro delgado, que hilan en Arabia? Más lindos son y no resplandecen menos; su longura hasta el postrero asiento de sus pies; después crinados y atados con la delgada cuerda como ella se los pone, no ha más menester para convertir los hombres en piedras.

SEMPRONIO. (¡Más en asnos!)

CALISTO. ¿Qué dices?

SEMPRONIO. Dije que esos tales no serían cerdas de asno.

CALISTO. ¡Ved  qué  torpe y qué comparación!

SEMPRONIO. (¿Tú cuerdo?)

CALISTO. Los ojos verdes, rasgados; las pestañas luengas; las cejas delgadas y alzadas; la nariz mediana; la boca pequeña; los dientes menudos y blancos; los labrios colorados y grosezuelos; el torno del rostro poco más luengo que redondo; el pecho alto; la redondeza y forma de las pequeñas tetas, ¿quién te la podría figurar? Que se despereza el hombre cuando la mira. La tez lisa, lustrosa; el cuero suyo escurece la nieve; la color mezclada, cual ella la escogió para sí.

SEMPRONIO. (¡En sus trece está este necio!)

CALISTO. Las manos pequeñas en mediana manera, de dulce carne acompañadas; los dedos luengos; las uñas en ellos, largas y coloradas, que parecen rubíes entre perlas. Aquella proporción que ver yo no pude, no sin duda, por el bulto de fuerza, juzgo incomparablemente ser mejor que la de Paris juzgó entre las tres Deesas.

COMENTARIO AUTO II

TEXTO

CALISTO. Tú, Pármeno, ¿qué te parece de lo que hoy ha pasado? Mi pena es grande, Melibea alta, Celestina sabia y buena maestra de estos negocios; no podemos errar. Tú me la has aprobado con toda tu enemistad. Yo te creo; que tanta es la fuerza de la verdad, que las lenguas de los enemigos trae a su mandar. Así que, pues ella es tal, más quiero dar a ésta cien monedas que a otra cinco.

PÁRMENO. (¿Y las lloras? ¡Duelos tenemos! En casa se habrán de ayunar estas franquezas.)

CALISTO. Pues pido tu parecer, séme agradable, Pármeno; no abajes la cabeza al responder. Mas como la envidia es triste, la tristeza sin lengua, puede más contigo su voluntad que mi temor. ¿Qué dijiste, enojoso?

PÁRMENO. Digo, señor, que irían mejor empleadas tus franquezas en presentes y servicios a Melibea, que no dar dineros a aquella que yo me conozco; y, lo peor es, hacerte su cativo.

CALISTO. ¿Cómo, loco, su cativo?

PÁRMENO. Porque a quien dices el secreto, das tu libertad.

CALISTO. ¡Algo dice el necio! Pero quiero que sepas que cuando hay mucha distancia de el que ruega al rogado, o por gravedad de obediencia, o por señorío de estado o esquividad de género, como entre esta mi señora y mí, es necesario intercesor o medianero, que suba de mano en mano mi mensaje hasta los oídos de aquella a quien yo segunda vez hablar tengo por imposible; y pues que así es, dime si lo apruebas.

PÁRMENO. (¡Apruébalo el diablo!)

CALISTO. ¿Qué dices?

PÁRMENO. Digo, señor, que nunca yerro vino desacompañado, y que un inconveniente es causa y puerta de muchos.

CALISTO. El dicho yo le apruebo; el propósito no entiendo.

PÁRMENO. Señor, porque perderse el otro día el neblí fue causa de tu entrada en la huerta de Melibea a le buscar; la entrada, causa de la ver y hablar; la habla engendró amor; el amor parió tu pena; la pena causará perder tu cuerpo y el alma y hacienda; y lo que más de ello siento es venir a manos de aquella trotaconventos, después de tres veces emplumada.

COMENTARIO AUTO III

TEXTO

CELESTINA. No hay cirujano  que a la primera cura juzgue la herida. Lo que yo al presente  veo te diré. Melibea es hermosa, Calisto loco y franco; ni a él penará  gastar ni a mi andar. ¡Bulla moneda y dure el  pleito lo que durare! Todo lo puede el dinero; las peñas quebranta, los ríos pasa en seco;  no hay lugar tan alto, que un asno cargado de oro no le suba. Su desatino  y ardor basta para perder a sí  y ganar a nosotros.  Esto he sentido, esto  he calado, esto sé de él y de ella; esto es lo que nos ha de aprovechar. A casa voy de Pleberio; quédate  a Dios. Que, aunque esté brava Melibea, no es ésta, si a Dios ha placido, la primera  a quien o he hecho perder el cacarear. Coxquillosicas son todas; mas  después  que una vez consienten la silla en el  envés del lomo, nunca querrían holgar; por  ellas queda el campo. Muertas sí; cansadas  no. Si de noche  caminan nunca querrían que amaneciese; maldicen los gallos, porque anuncian el día y el reloj porque  da tan a priesa. Requieren las cabrillas y el norte, haciéndose estrelleras. Ya cuando ven salir el lucero del alba,  quiéreseles salir el  alma; su claridad  les escurece el corazón. Camino es, hijo,  que nunca  me harté de andar; nunca me vi cansada; y aún así, vieja como soy,  sabe  Dios mi buen deseo. ¡Cuánto más  éstas que hierven sin fuego! Cautívanse del primer abrazo, ruegan a quien rogó, penan por el penado, hácense siervas de quien eran señoras, dejan el mando y son mandadas,  rompen paredes, abren ventana, fingen enfermedades, a los chirriadores quicios de las puertas hacen con aceites usar su oficio sin ruido. No te sabré decir lo mucho que obra en ellas aquel dulzor  que les queda de los primeros  besos de quien aman. Son enemigas todas del medio; continuo están posadas  en los  extremos.

SEMPRONIO.  No te entiendo estos términos, madre.

CELESTINA.  Digo que la mujer o ama mucho a aquel de quien es requerida o le tiene grande odio. Así que, si al querer despiden, no pueden tener  las riendas al desamor. Y con esto, que sé cierto,  voy más consolada a casa de Melibea, que si en la mano la tuviese.  Porque sé que,  aunque al presente la ruegue, al fin me ha de rogar; aunque al principio me amenace, al cabo me ha de halagar. Aquí llevo un poco de hilado en esta mi faltriquera, con otros aparejos que conmigo siempre traigo, para tener causa de entrar donde mucho no soy conocida la primera vez: así como gorgueras, garvines, franjas,  rodeos, tenazuelas, alcohol,   albayalde  y solimán, hasta agujas y alfileres; que tal hay, que tal quiere. Porque donde me tomare la voz, me halle apercibida para les echar cebo o requerir de la primera vista. 

SEMPRONIO. Madre, mira bien lo que hacer, porque cuando el principio se yerra, no puede seguirse buen fin. Piensa en su padre, que es noble y esforzado, su madre celosa y brava, tú la misma sospecha. Melibea es única a ellos; faltándoles ella, fáltales todo el bien. En pensallo tiemblo; “no vayas por lana  y vengas sin plumas”

COMENTARIO  AUTO  IV

TEXTO

CELESTINA. El perdón perdí, señora,  mirando tu beldad. Que  no puedo creer que en balde pintase Dios unos gestos más perfectos que otros, más dotados de gracias, más hermosas facciones, sino para hacerlos almacén  de virtudes, de misericordia, compasión, ministros de sus mercedes y dádivas, como a ti.  Y pues como todos seamos humanos, nacidos para morir,  y sea cierto que no se puede decir nacido el que  para sí solo nació.  Porque sería  semejante a los  brutos animales, en los cuales aun hay algunos piadosos, como se dice del unicornio, que se humilla a cualquier doncella. El perro con todo su ímpetu  y braveza, cuando viene a morder, si se le echan en el suelo no hace mal; esto de piedad.  ¿Pues las aves? Ninguna cosa el gallo como que no participe y llame a las gallinas a comer de ello. El pelícano rompe el pecho por dar a sus hijos a comer de sus entrañas. Las cigüeñas mantienen otro tanto tiempo a sus padres viejos en el nido, cuanto ellos les dieron  cebo siendo pollitos.  Pues tal conocimiento dio la natura a los animales y aves, ¿por qué  los hombres habemos de ser más crueles? ¿Por qué no daremos parte de nuestras gracias y personas a los  próximos, mayormente, cuando están envueltos en secretas enfermedades y tales que, donde está la melecina, salió la causa de la enfermedad?

MELIBEA. Por Dios, que sin más  dilatar me digas quién es ese doliente, que de mal tan perplejo se siente, que su pasión y remedio salen de una misma fuente.
CELESTINA. Bien ternás, señora,  noticia en esta ciudad de un caballero mancebo, gentilhombre de clara sangre, que llaman Calisto. 

MELIBEA. ¡Ya, ya , ya! Buena vieja,  no me digas más, no pases adelante. ¿Este es el  doliente por quien has hecho tantas premisas en tu demanda,  por quien has venido a buscar la muerte para ti,  por quien has dado  tan dañosos pasos, desvergonzada barbuda? ¿Qué siente ese perdido, que con tanta pasión vienes? De locura será su mal. ¿Qué te parece? ¡Si me  hallara sin sospecha de ese loco, con qué palabras me entrabas? No se dice en vano que el más empecible miembro del mal hombre o mujer es la lengua. ¡Quemada seas, alcahueta falsa, hechicera, enemiga de la honestidad, causadora de secretos yerros! ¡Jesú, Jesú! ¡Quítamela, Lucrecia, de delante, que me fino, que no me ha dejado gota de sangre en el cuerpo! Bien se lo merece esto y más, quien a estas tales da oídos. Por cierto, si no mirase a mi honestidad, y  por no publicar su osadía de este atrevido, yo  te hiciera, malvada,  que tu razón y  vida acabaran en un tiempo.

CELESTINA. (En hora mala acá vine, si me  falta mi conjuro. ¡Ea, pues,! Bien sé a quien digo. ¡Cé, hermano, que se va  todo a perder!. 

COMENTARIO   AUTO  V

TEXTO

SEMPRONIO. (¡Oh lisonjera vieja! ¡Oh  vieja llena de mal! ¡Oh codiciosa y avarienta garganta! También quiere a mí enseñar como a mi amo, por ser rica. ¡Pues mala medra tiene; no le arriendo  la ganancia! Que quien  con modo torpe sube en alto,  más presto cae que sube. ¡ Oh que mala cosa es  de conocer el hombre! ¡Bien dicen  que ninguna mercaduría ni animal  es tan difícil! ¡Mala vieja, falsa es ésta! ¡El diablo me metió con ella! Más seguro me fuera huir de esta venenosa víbora, que tomalla. Mía fue la culpa. Pero gané harto, que por bien o por mal no negará la promesa.)

CELESTINA. ¿Qué dices, Sempronio? ¿Con quién  hablas? ¿Viénesme royendo  las haldas? ¿Por qué no aguijas?

SEMPRONIO.  Lo que vengo diciendo, madre Celestina, es que no me maravillo que seas mudable, que sigas el camino de las muchas. Dicho me había que diferirías este negocio.  Agora vas sin seso por decir a Calisto cuanto pasa. ¿No sabes que aquello es en algo tenido que es por tiempo deseado, y que cada día que él penase era doblarnos el provecho?

CELESTINA. El propósito muda  el sabio; el necio persevera. A nuevo negocio, nuevo consejo se requiere.  No pensé  yo, hijo Sempronio, que así me respondiera  mi buena  fortuna. De los discretos mensajeros es hacer lo  que el tiempo quiere.  Así que la cualidad de lo hecho no puede encubrir tiempo disimulado. Y más, que yo sé que tu amo, según  lo que de él sentí,  es liberal y algo antojadizo.  Más dará en un día de buenas nuevas que en ciento, que ande penando y yo yendo y viniendo. Que  los acelerados y súbitos placeres crían alteración, la mucha alteración  estorba el deliberar.  Pues, ¿en qué podrá parar el bien,  sino en bien,  y el alto mensaje, sino en luengas albricias? Calla, bobo,  deja hacer a tu vieja.
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